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A pesar de la abundante literatura sobre c! Estado en
las sociedades capitalistas, todavía estamos deficiente
mente equipados para abordar algunos problemas teó
ricos fundamentales. La búsqueda de soluciones ha
llevado con frecuencia a los marxistas a utilizar otros

conceptos y enfoques no marxistas lo cual, en oca
siones, implica el riesto de disolver un análisis clara
mente marxista en una explicación del Estado e.xcesi-
vamente pluralista y ecléctica.

Entre los temas más problemáticos en el ámbito de la
teoría del Estado se encuentran: la supuesta
"autonomía relativa" del Estado, las fuentes de la uni
dad de clase del poder estatal, la periodización del Es
tado, sus bases sociales, la naturaleza precisa de la
hegemonía y su articulación con la coerción y, final
mente, el papel del estado-nación en el cambiante siste
ma mundial.

Sin lugar a dudas, esta lista podria crecer más, pero es
tos temas bastan para ocupar nuestra atención en este
articulo. Los abordaremos a través de un tópico más
general: el del análisis de la forma y sus implicaciones
respecto a las esferas política y económica de la so
ciedad capitalista. Argumentaré que tanto la forma-
valor como la forma-estado son indeterminadas y que
deben ser complementadas con estrategias que les
impriman una coherencia sustantiva, ya que de otra
manera, permanecerían como unidades formales. En
este contexto, elaboraré los conceptos de "estrategia
de acumulación" y "proyecto hegemónico".- Comen
cemos ahora con el concepto fundamental de cualquier
análisis económico marxista serio y revisemos las
implicaciones de la forma-valor.

' En parte esta afirinación constituye una autocrítica; las conclu
siones de mis trabajos recientes menosprecian la importancia funda
mental de la forma valor para el análisis marxista y, en consecuen
cia, corren el nesgo del eclecticismo. C Ir. B. Jessop. The Capiiolisi
Siaie, Oxford, Martín Robertson, 1982.

' Los argumentos ()ue aquí .se presentan fueron desarrollados en
otro articulo pero han sido modilicados en varios aspectos. Ver: B.
Jessop. "Business Organizations atiil the Rule uf Capilal". en lEf.s/
European Paliiics (en imprcntaj, 1983.

I oto; Aichiso Cirático del Periódico IJ Sol ilc Mcyico

La relación del capital con la 'Torma-valor*'

El capital C.S una relación social determinada por la
forma. La acumulación del capital es la resultante
compleja del balance cambiante de las fuerzas de clase
en lucha que interactúan dentro de un marco de refe
rencia determinado por la forma-valor.

Designamos por "forma-valor" a la relación social
fundamental que define de matriz del desarrollo capi
talista,' la cual comprende un niimero de elementos in-
terconectados que están vinculados orgánicamente co
mo momentos diferentes en la reproducción global de
la relación del capital. En la esfera de la circulación,

' Mis siguientes eomciitatios sotirc la lóinia del valoi están lucrte-
mctite infliteiieiadDs pm los trabajos; IJ. Llson, ed. l'ulintllie Kepre-
\ctilaiion of Itihour m C'apiialism. Londres. t'SI:. 1979 (especial
mente por el articulo del propio (-.Ison "The Valué Theory of La-
bour"). y M. tioh. t aliir anil C'rtMy. l.ondres, Pluto th'css. 1980. Sin
ctiibargo, al comprimir y simplificar sus argumentos en el presente
atticulo, he modificado su lenguaje e introducido algunas diferen
cias en la interpretación. Para una discusión iriás profunda, el lector
deberá consultar las obras citadas.
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estos elementos son, entre otros, las formas
mercancía, precio y dinero a través de los cuales trans
curre el intercambio de bienes y servicios. En la esfera
de la producción, la forma-valor se refleja en la orga
nización del proceso de trabajo como proceso de va
lorización ("valor-agregado") y en su subordinación,
bajo presiones competitivas, a los requerimientos de
costos reducidos y/o de mayor producción.
En tercer lugar, la forma-valor se asocia con el proceso
de mercantilización de la fuerza de trabajo, con la su
bordinación de esa fuerza de trabajo al control capita
lista dentro del proceso de trabajo mismo y con su re
numeración y reproducción a través de la forms-
salario.

De manera más general, la forma-valor está unida a la
ley del valor. Es decir, al mecanismo que gobierna la
asignación del tiempo de trabajo entre diferentes acti
vidades productivas de acuerdo con la fluctuación de
los precios del mercado en torno de los precios de pro
ducción. Estos últimos a su vez, reflejan el tiempo de
trabajo socialmente necesario incorporado en las dis
tintas mercancías. En las economías capitalistas, este
mecanismo es mediado por las lluctuaciones en las ga
nancias (precio de mercado menos precio de costo) asi
como por las decisiones desarticuladas de los capitales
competidores sobre las oportunidades de ganancia
asociadas a los diferentes patrones de inversión y pro
ducción.

Todos estos elementos inierconectados de la forma-

valor definen los parámetros dentro de los cuales
puede ocurrir la acumulación y al mismo tiempo deli
mitan los tipos de crisis económica que pueden ocurrir
dentro del capitalismo.

A pesar de que no es posible entender la especificidad
histórica del capitalismo sin hacer referencia a las
complejas ramificaciones de la forma-valor, esta últi
ma no determina, por si misma, el curso de la acumu
lación. De hecho, la misma sustancia del valor (el tiem
po de trabajo socialmente necesario incorporado en las
mercancías) depende en gran parte de la habilidad del
capital para controlar al trabajo asalariado en el pro
ceso de producción, lo cual, a su vez, depende de los
resultados de una lucha de clases económica en la qut

el balance de tuerzas es moldeado por muchos tactores
que rebasan la forma misma del valor.

Por otra parte, las complejas relaciones internas entre
los diferentes momentos de la forma del valor sólo po
seen una unidad formal; es decir, están unificadas sólo
en tanto que modos de expresión de la producción ge
neralizada de mercancías. La unidad susta'ntiva y la
reproducción co'ntinuada del circuito del capital de
penden de la coordinación exitosa de estos diferentes
momentos dentro de los limites de la forma del valor.
Pero esta coordinación se da necesariamente a poste-
riori y en una forma anárquica (ya que tanto las deci
siones económicas esencialmente privadas como las ac

tividades del sistema capitalista se vuelven socialmente
válidas sólo a través de la lógica competitiva de las
fuerzas del mercado con todas sus consecuencias

inesperadas) y hay muchos puntos donde el circuito
puede romperse y permitir el surgimiento de las crisis
económicas.

Aún más, mientras que las posibilidades y formas de
tales dislocaciones y crisis son inherentes al circuito del
capital, su aparición, ritmo y contenido dependen de
muchos factores colocados más allá de la matriz es

tablecida por la forma-valor. Estos factores incluyen
no sólo los caprichos de la competencia entre los capi
tales individuales y las coyunturas cambiantes de la
lucha de clases económica, sino la utilización contin
gente de diferentes condiciones externas (como los sis
temas legal y político) necesarias para que funcionen
las tuerzas del mercado y la producción capitalista.
En síntesis, aunque la forma-valor define los pará
metros básicos del capitalismo, por si sola es una guia
inadecuada para comprender su naturaleza y su diná
mica.

Esto quiere decir que el circuito del capital no tiene
necesariamente una unidad sustantiva ni un patrón
predeterminado de acumulación. Dentro de la matriz
establecida por la forma-valor, hay un amplio margen
para la variación en el Vitmo y el curso del desarrollo
capitalista. En este sentido, la forma-valor constituye
un terreno dentro del cual pueden tener lugar diferen
tes intentos de reproducir la relación del capital y la
naturaleza de la acumulación dependerá del éxito o
fracaso de estos intentos. Por ello, debemos des
arrollar nociones que nos permitan analizar las estra
tegias económicas.

Hasta ahora, los análisis marxisias se han inclinado,
ya sea a adoptar un enfoque basado en la "lógica del
capital" que subsume los diferentes patrones de acu
mulación dentro de "leyes" económicas generales, ya
sea a reducirlos al resultado de luchas "económico-
corporativas" especificas entre diferentes fracciones y
clases.-"

Considero, por ello que, para comprender integramen
te estas variaciones en los patrones de acumulación,
necesitamos de conceptos "teórico-estratégicos" que
puedan establecer nexos significativos entre, por una
parte, las leyes abstractas, producto de una teoría del
capital, que se refieren al movimiento de la forma-
valor y por la otra, las modalidades concretas de las
luchas económicas tal como las analizaría un enfoque
teórico "de clase" que generalmente descuida la forma
en favor del contenido.' El concepto de 'estrategia de
acumulación' es particularmente útil en estos casos y
vale la pena considerar sus implicaciones con algún de
talle.

■" Para un análisis de la distinción entre enfoques teóricos sobre el
capital {.capiiul-ilwiiri'iuul) y teóricos de clase {dass-iheiireiicaf),

scase; B. Jessop, Tlw i u/titulisf Slaie. Op. Cii.
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Una "estrategia de acumulación" define un "modelo
de crecimiento económico" especifico con sus diferen
tes precondiciones exiraeconómicas y señala la estra
tegia general adecuada para su realización. Para tener
éxito, el modelo debe unificar los diferentes momentos

del circuito del capital (capital monetario o bancario,
capital industrial, capital comercial) bajo la hegemo
nía de una fracción (cuya composición variará en rela
ción con la etapa de desarrollo capitalista).

Debemos distinguir el ejercicio de la hegemonía econó
mica producto de la elaboración exitosa de una estrate
gia, de la simple dominación económica y de la deier-
mifiadón económica en última instancia ejercida por el
circuito del capital industrial. El corazón del circuito

del captial es el proceso de producción (en términos
populares: la riqueza debe crearse antes de ser reparti
da). Esto significa que el proceso del capital producti
vo (industrial) es el factor económico determinante, en

última instancia, del proceso de acumulación y que las
tasas reales de ganancia del capital monetario —ban
cario— (ínclufdo el crédito) y del capital comercial to
mados conjuntamente (y en consecuencia, haciendo
abstracción de la competencia) dependen, a largo pla
zo, de la continuada valorización del capital producti
vo (industrial).

La dominación económica no es privativa de una sola
fracción del capital y se presenta siempre que una frac
ción es capaz de imponer a las demás sus intereses
"económico-corporativos" particulares a pesar de lo.s
deseos de éstas y/o a costa de ellas. Semejante domina
ción puede derivar directamente de la posición que
ocupe la fracción rcleva'nte dentro del circuito global
del capital en una coyuntura económica especifica,
y/o, indirectamente, del empleo de alguna forma de
coerción extraeconómica (inclusive el ejercicio del po
der del Estado).

Por contraste, la hegemonía económica deriva del lide-
razgo económico obtenido a partir de la aceptación ge
neral de una estrategia de acumulación que favorece
los intereses inmediatos de otras fracciones mediante
la integración del circuito del capital en el que están
implicadas, al mismo tiempo que asegura el interés a

' Uno üc liiN dcsarriillov fctienics nia> inicrcMjnics en el análisiv
marxisia se rcficie precisamente a la crceicnie preocupación por los
problemas de ta csiraicgía socialista: el campo de las esiraicgias ca-
pitalisins. sin embargo, está todavía descuidado.

** El capital moiieiurio —capital dinero, capital bancario— es la
expresión más elcmcniul del capital en general: de acuerdo con la ley
del valor, s« asigna a las diTerentes áreas de inversión en función a
las sariaciimes de la lasa promedio de gaiiuiicnis: pero es impórtame
no perder de sisiii que este proceso de asignación depende de las de
cisiones de capitales espccificos cuyas opciones están sujetas a la
validación social a través de las l uer/as del mercado sólo de una ma
nera po.sierior {/rosr hw) y anárquica. El poder de asignar el capital
monetario (dircetu » indirectamente) es un atributo importante de la
dominación económica > de la hegomonia económica.

largo plazo de la fracción hegemónica que es siempre
el de controlar, en su propio beneficio, la asignación
del capital monetario hacia los diferentes sectores de
inversión. Asi, mientras puede ocurrir que la domina
ción económica resulte incompatible con la continuada
integración del circuito del capital y produzca la desva
lorización a largo plazo del conjunto del capital social
debido a sus cfccios adversos sobre el capital in
dustrial (en tanto que último momento determinante
en el circuito global) la hegemonía económica se gana
mediante la integración del circuito y la continuada ex
pansión del capital industrial aunque la fracción hege
mónica no sea la industrial. Sólo a través de la conside
ración sistemática de las complicadas formas de articu
lación y desarticulación de la determinación económi
ca en.úliima instancia, de la dominación económica y
de la hegemonía económica, podremos comprender la
dinámica, también compleja, de la economía capitalis
ta.

Esta definición de hegemonía económica no sostiene
que la aceptación de una determinada estrategia de
acumulación termine con la competencia o que tras
cienda ios conflictos de intereses entre capitales o frac
ciones particulares. Sin embargo, ta aceptación de las
fracciones implícita en el concepto, proveé de un mar
co de referencia estable dentro del cual puede tener lu
gar la competencia y donde pueden enfrentarse intere
ses conHictivos s)i) que ello álcete la unidad global del
circuito del capital. En buena medida esto depende de
la favorable disposición de la fracción hegemónica pa
ra sacrificar algunos de sus intereses "económico-cor
porativos" inmediatos con el fin de mantener el
equilibrio de compromisos entre las diferentes frac
ciones. Es esto, justamente to que le permitirá llevar a
cabo la asignación del capital monetario en aquellas
áreas de la inversión donde se maxiiniccn las formas

especificas de ganancia (revcnuc).'Si la fracción hege

mónica se rehusara a dicho sacrificio (ya sea debido a
limitaciones objetivas o subjetivas) ocurriría una crisis
de hegemonía y se acentuaría el papel de la domina
ción económica en el proceso de acumulación.
Por otra parte, existe un amplio margen de variación

cuanto a la fracción que, en un momento puede ser he
gemónica. Podría variar en términos de su función pri
maria en el circuito del capital (bancario, industrial,
comercial), del modo de acumulación (competitiva,
monopólica, o monopolista de Estado)," y de su ubica-

* Si bien lodas las I racciancs del capiiai comparten la nia.sa tuial de
plusvalía creada dentro del circuito del capital productivo (in-
dusirial). su apropiacibn llene lugar de dil'ercnics ntaneias según la
posición de cada fracción dentro del circuito; ganancias de la empre
sa. renta, intereses, etc.

' Sobre la discusión acerca de las diferencias entre estos modos de
acumulación, véase: B. Fine y L. H.irris. Me-tteailing Capiial, Lon
dres. Macmillan. 1979. y B. Jcssop. The Capiiallu Siaie. Op. Cil..
pp. 32-62.
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clón en la economía internacional (nacional, compra
dor, internacional, interior).* Pero todas estas posibili
dades de variación están condicionadas por el papel
determinante que juega el capital industrial en el pro
ceso global de acumulación. Asi. aunque el capital
bancario o el comercial ejerzan la hegemonía y/o la
dominación económica, esto debe ser compatible en
última instancia con la valorización del capital in
dustrial. De no ocurrir esta valorización en una escala
nacional o internacional apropiada, se reducirá
progresivamente la masa de plusvalía que se distribuye
entre todos los capitales. A su vez, esto provocaría
una crisis general en la acumulación de capital y/o un
proceso sostenido de decadencia que sólo podría resol
verse dentro del marco del capitalismo, mediante el des
arrollo de una estrategia de acumulación nueva y rele
vante.

El caso británico ilustraría este último punto. La
hegemonía de la City (zona de los grandes bancos en la
ciudad de Londres. N. del T.) fue compatible con el
crecimiento industrial en el siglo XIX, mientras los
préstamos internacionales se utilizaron para financiar
la venta de los bienes producidos en el pais, conocido
entonces como "el taller de manufactura más impor
tante del mundo", pero el desarrollo del capital in
dustrial alemán y norteamericano sacudió esta comu
nidad de intereses y desde entonces, las medidas pára
asegurar los intereses "económico-corporativos" del
capital bancario han contribuido a la desindustrializa
ción sostenida de la economía británica.'"

En términos generales, podemos decir que una estrate
gia de acumulación que no sea meramente "arbitraria,
racionalista y voluntarista"," deberá tomar en consi
deración la forma dominante del circuito del capital
(liberal, monopólica o monopolista de Estado las for
mas dominantes de la internacionalización del capital
(comercial, bancario, industrial) la coyuntura interna
cional especifica que confrontan los capitales naciona
les particulares: el balance de fuerzas económicas loca
les y extranjeras; y el margen de maniobra implicado
en el potencial productivo de la economía doméstica y
sus subsidiarias en el extranjero. Dentro de estas lirtii-
tantes, se pueden poner en práctica varias estrategias
económicas (en especial si hacemos abstracción de

* El concepto de burguesía ••interior" luc introducido por N.
PoulantMs: se refiere a una burguesía doméstica e industrial que no
está subordinada directamente al capital extranjero (como sucede en
el caso de ta burguesía compradora) pero que no es completamente
independiente (como la burguesía nacional); esta burguesía dispone,

en cambio, de un amplio margen de maniobra para su desarrollo tn-
dependietite dentro del marco de la industrialización dependiente...
(tipicamettte bajo la égida del capital norteamericano). Ver N.
Poulant/as. í'lasM't in CuiUt'inpoiary l apiialism. Londres, NLB.
1975, pp. 69-76 y passim.

S. Pollard. The ti'asiing of ihc Hritinh liconomy, Londres
C'ross Hclm. 1982.

consideraciones políticas y económicas más generales)
con implicaciones de diverso tipo hacia cada una de las
fracciones y clases dominadas.

Esta especie de espacio para los conflictos debidos a la
dominación y/o a la hegemonía económica, existe no
solo en el caso de las economías nacionales (aún supo
niendo que pudieran ser aisladas totalmente de la
economía mundial) sino también en el de la integra
ción del circuito global del capital bajo el liderazgo de
uno o más capitales nacionales. Ahí donde varias
estrategias nacionales sean compatibles con la estrate
gia económica global, se habrán dado las condiciones
para la acumulación a escala mundial.

En este contexto valdría la pena mencionar que la
hegemonía económica es más firme cuando está res
paldada por una posición de dominación económica.
De la misma manera en que Gramsci consideró que el
poder del estado podría interpretarse mejor como "la
hegemonía armada con la coerción", podemos mirar
mejor a la reproducción ampliada del capital como 'la
hegemonía económica armada con la dominación eco
nómica". La utilización hábil de una posición de domi
nación hegemónica mediante la asignación de capital
monetario, puede meter en cintura a los capitales rea
cios y/o estimular aquellas medidas que beneficien la
integración total y la expansión del circuito del capital.
Con la transición del capitalismo liberal a las formas
del monopolio simple y del capitalismo monopolista
de Estado, el estado juega un papel cada vez más
importante en este sentido a través de la expansión del
sector público, del creciente papel de los impuestos co
mo un mecanismo de apropiación y del papel crucial
del crédito del estado en la asignación de capitales. En
términos más generales, debemos señalar la importan
cia de la coerción extraeconómica que se produce a tra
vés del ejercicio del poder estatal en la consolidación
de las precondiciones necesarias para que una estrate
gia de acumulación pueda llevarse a cabo con éxito.

Finalmente, debemos enfatizar que una estrategia de
acumulación no sólo debe tomar en consideración las
complejas relaciones entre las diferentes fracciones del
capital y otras clases económicamente dominantes, si
no también considerar el balance de fuerzas entre las
clases dominantes y las subordinadas. Una estrategia
sólo puede ser verdaderamente hegemónica si es acep
tada tanto por las clases subordinadas económicamen-

" Gramsci sostuvo que hay un mar de diferencias entre las
ideologías hisibrtcamente orgánicas y las ideologías "arbitrarias, ra
cionalistas y voluntaristas" {wilted), argumento que podría aplicarse
a las estrategias de acumulación. A. íiramsci. Seleciions /rom Ihc
l'ri.uHi \'iiichoiik\. l.ondrcs. Laurencc & Wishait. 1971. pp. 376-7.

l'aia un aiiálisiv útil solnc In coinplcmciitariedad entre esiiatcgias
nacionales de acumulación, véase: M. Aglietia. "Worid lapiialisin
in lile b'ightics", en Acir /«*// Kcvicw, núm. 1.36. nov.-dic.. 1982,
pp. 5-42
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le como por las ciases y Tracciones no hcgemónicas
dentro del bloque en el poder. Sin embargo, en la me
dida en que concesiones "cconomico-corporaiivas"
combinadas con marginalización y represión puedan
asegurar el consentimiento de las clases subordinadas,
el Tactor crucial para el éxito de las estrategias de acu»
mulación seguirá siendo la integración del circuito del
capital y, en consecuencia, la consolidación del apoyo
por pane de las clases y Tracciones dominantes. En
lamo que estos lemas son también relevantes para la

elaboración de "proyectos hegemónicos" volveremos
sobre ellos más adelante.

Algunas implicaciones del concepto "estrate
gia de acumulación"

Estos comentarios generales pueden ser ilustrados de
varias maneras. En el nivel del Modo de Producción
Capitalista puro (MPC) es conocido, por ejemplo, el
papel del "Tordismo" como estrategia de acumulación
durante la etapa del monopolio o del monopolio de Es
tado (aunque su aplicación en diferentes formaciones
metropolitanas y en la periferia ciertamente presenta
una gran variedad). Quizás los mejores ejemplos de
estrategias de acumulación en el nivel nacional sean los
modelos de crecimiento llamados de "sustitución de

importaciones" y de "promoción de exportaciones"
desarrollados en América Latina, y seguidos más re
cientemente por el llamado modelo de "sustitución de
exportaciones"." Otros ejemplos nacionales son la no
ción fascista dé Grossrauswirtschaft (Cfr. la Esfera de
prosperidad Asiática en Japón) la estrategia del Sozial-
marklwirtschaj'l seguida por Alemania Occidental en
la posguerra; el desarrollo más reciente en este pais de
la estrategia del Modetl Deuíschiand; el intento del
capital bancario inglés por subordinar al capital in
dustrial a una estrategia de largo plazo que busca res-
tai/rar la dominación económica internacional de la
Ciiy después de 1945; la estrategia japonesa de "un
pais fuerte y un ejército fuerte" desde la restauración
Mciji hasta su derrota militar en 1945, asi como la del
crecimiento pacifico en la posguerra, basada en las ex
portaciones, bajo la égida de trusts financieros respal
dados por el Estado. En el nivel internacional debemos
mencionar, las abortadas propuestas de una "pax ti.-

lateralis" o el nuevo Kesncsianisnio oricntaik» a los

problemas norte-sur. Estas estrategias y otras ameritan
una iliscusión más extensa pero, por el momento, me
detendré solamente en extraer algunas de las implica
ciones teóricas del concepto de c\irau'};ia de aaiimda-
iión.

Sobre la "susinución de exporiacioncs" viasc: A. Lipiciz, "To-
ward tilobal |-ordism". en New Leji Kvvtew, nüm 132. niarzo-abrii
1982. pp. 33-47.

En primer término, si no hay ninguna unidad sustanti
va necesaria al circuito del capital, ni patrón alguno
preestablecido de acumulación capitalista, ¿cómo po
demos definir los intereses del capital? En el niv el de
abstracción niás general, podríamos decir que los in
tereses del capital consisten en la reproducción de la
forma del v alor junto con las distintas condiciones pa
ra su existencia como la ley. el dinero y el estado. Esto
está implícito en la dellnición del capitalismo y podria
parecemos tautológico. Pero aiin en este nivel de abs
tracción se nos presentan varias ambigüedades y dile
mas. No queda claro, por ejemplo, de qué manera
podrían converger los intereses de los capitales particu
lares dentro de su propia reproducción ampliada, con
los requerimientos de la reproducción del capital en ge
neral. y a este respecto, parecería haber un amplio
margen para el conflicto entre lo que pudiéramos lla
mar "La voluntad de todos" y la "voluntad general".

.Al mismo tiempo, existe un dilema estratégico perma
nente que confrontan tanto el capital en general como
los capitales particulares, en la medida en que la
forma-valor depende de las formas "no-valor" de las
relaciones sociales y en que simultáneamente la expan
sión de las relaciones no mercantiles amenaza a la
forma-valor. 1 ste dilema se presenta no sólo en rela

ción al aseguramicntt) de coiuliciones materiales de
producción, tales como la infraestructura económica,
sino en el de la misma fuerza de trabajo y su reproduc
ción fuera ile la forma-salario, lin este sentido, los in
tereses del capital, afín en el nivel de abstracción más
general, consisten en la reproducción del nexo contra
dictorio > ambivalente de formas de iv/Aw y de no-
vainr cuyos efectos reciproctis puedan sostener la acu
mulación de capital. 1:1 balance entre estas formas
puede ser golpeatio de diferentes maneras y es típica
mente inestable y provisional.

A

I <M(i; \iilii\ii (iíálKo (leí IVrióilico // X<</ i/i'
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En este sentido, la relación del capital abarca en reali
dad un terreno de limites amplios sobre el cual compi
ten diferentes capitales paniculares para establecer un
determinado curso de acumulación que articule exito
samente sus intereses particulares con aquellos del ca
pital en general. En síntesis. los intereses colectivos del
capital no son algo preestablecido sino que deben ser
articulados dentro y a través de estrategias de acumu
lación especificas que establecen una comunidad con
tingente de intereses entre capitales paniculares. En
consecuencia los intereses de los capitales particulares

y los üel capital en general variarán de acuerdo con la
estrategia de acumulación especifica que se persiga. Al
seAalar todas las implicaciones de este enfoque coyun-
tural y relacional para los intereses económicos rompe
mos radicalmente con los dilemas teóricos a que esta-
ntos acostumbrados que nos obligan a elegir entre en-
fiX]ues basados, ya sea en la "lógica del capital" o en
una "teuria de clase".

Un segundo problema que persiste en los análisis mar-
.\istas del capitalismo se refiere a la cuestión de las eta
pas o de la periodización y a sus implicaciones para la
operación de las leyes básicas del movimiento. Es hoy
ampliamente reconocido que los intentos por periodi-
zar el capitalismo no implican que se dé una sucesión
de etapas necesarias y unilaterales, que las etapas sean
irreversibles, o que todas las economías nacionales es
tén en la misma etapa de desarrollo capitalista. Sin
embargo, no está establecido con claridad que sea po
sible periodizar el capitalismo en diferentes etapas que
supongan rupturas definitivas o si el cambio se realiza
a través de una acumulación gradual de tendencias o
efectos específicos. Este problema no ocurre solamen
te en el nivel del MPCpuro. aislado de la existencia de
diferentes capitales nacionales, sino, también, en el ni
vel del circuito del capital en su dimensión interna
cional y/o con referencia a su articulación con otros
modos de producción y formas de trabajo social v pri
vado.

Podríamos apuntar, al menos, cuatro soluciones po
sibles al problema de las etapas o tendencias. En pri
mer lugar, se podria negar la validez teórica de los in
tentos de periodización y simplemente hablar de dife
rentes formas de articulación del circuito del capital y
de una sucesión más histórica que necesaria. Alternati
vamente, se podria sostener que cualquier periodiza
ción general es necesariamente indeterminada (o sub-
determinada) y debe limitarse a identificar los pqsíbics
cambios en la relación del capital, sus condiciones de
existencia y sus consecuencias para la acumulación.
Por el contrario, los factores que ejercen una influen
cia sobre el momento, el éxito y la sustancia de cual

quier transición (incluida la brusquedad o el gradualis-
mo del corte) deben ser determinados en niveles de
análisis más complejos y concretos.

En tercer lugar, si quisiéramos introducir algunos prin
cipios de explicación en la cuestión del "momento"
(timing). podria ser posible vincular estos cambios po
tenciales a una teoría de las crisis o a una teoría "de

onda larga" del desarrollo capitalista. Esta teoria de la
crisis o teoría de onda larga identificaría los obstáculos
especifícos que se oponen a la acumulación continuada
y apuntarla las áreas donde fuera necesario que el cir
cuito del capital y/o sus precondiciones se reorganiza
ran para restaurar su reproducción ampliada.'* Por úl
timo, se podría dar más peso a la restructuración de)
aparato de estado en la periodización de ta acumula-
de) capital. Porque, independientemente de que se
subraye la acentuación de tendencias especificas o bien
que enfaticemos a las discontinuidades relacionadas
con las crisis periódicas de onda larga, es preciso to
mar en cuenta los cambios que se han requerido en la
forma y el contenido de la intervención del estado para
consolidar los aspectos dominantes de las etapas suce
sivas. Las discontinuidades políticas asociadas con es
tas restructuraciones podrían entonces, servir de base

no sólo a una periodización del estado capitalista sino
a una periodización de las economías capitalistas.

" Una periodización especialmeme (iiil del MPC puro y la ínierna-
donalizadón del capital se encuentra » Fine A Harris. fte-Rmtwt
C'opiial, Op. Cit.
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En las tres últimas soluciones mencionadas destaca el

papel crucial que Juega el cambio en las estrategias de
acumulación. Ya sea que nos ocupemos de los proble
mas generales del "momento" fnniingj, la sustancia y
el éxito de las transiciones; de la reorganización del cir
cuito del capital como respuesta a las crisis de onda
larga; o de la restructuración del aparato de estado,
seria dificil elaborar explicaciones satisfactorias si no
hiciéramos referencia en todos ios casos, a los cambios
en la estrategia de acumulación. Justamente, el análisis
de dichos cambios es particularmente útil en la periodi-
zación porque nos permite evitar tanto el rígido deier-
minismo de la "lógica del capital" como la negación
simple de alteraciones significativas en la naturaleza de
las relaciones capitalistas.

Sin embargo, este tratamiento del problema de la pe-
riodización llama la atención sobre algunas cuestiones
relativas a lo.s niveles de abstracción. Sobre todo ¿có
mo deberíamos idcntiílcar un cambio en la estrategia
de acumulación dominante? Martín, por ejemplo, sos
tuvo recientemente, que la dinámica especifica de las

Una variamciecnotógicadcesieenfoqueseeneucmraen E. Man-
iM. I.íiif i'iii'iiiilisiii. l.cmUrcs. NLÜ. I'i75; vca>c uiiiibi¿n lu>li. Va
lué ond Crisis. Op. Cil.

I'i>U): Arcllivu Gráltai del Periódica /:'/ Su/ <k Mcsiiii

$
y

i

políticas keynesianas de ejmpleo pleno, requiere de
cambios específicos para contrarrestar las tendencias
estagfiacionanas de tas políticas previas. Asi. por
ejemplo, en el caso de Suecia y de otros países que per
siguieron el empleo pleno, hay un desplazamiento de
las políticas que descansaban simplemente en la admi
nistración de la demanda al nivel macro, hacia

aquellas basadas en el ingreso y la fuerza de trabajo, y,
después, hacia la socialización de los fondos de inver
sión."' ¿Acaso el paso de una etapa keynesiana a otra
supone un cambio en la naturaleza del capitalismo?
Nuestra respuesta dependerá de los niveles de abstrac
ción y complejidad con que se defina el capitalismo.
Asi, encontramos en un nivel, que el keynesianismo es
una estrategia general de acumulación presente en va
rias economías capitalistas y que señala una onda larga
de acumulación que comenzaría en tos años treinta y
llegaria hasta los setentas. Podriamos hacer el concep
to más específico si tomáramos en consideración las
variantes nacionales que reflejan el balance particular
de fuerzas de cada economía (p. ej., "keynesianismo
militar" en los Estados Unidos, por oposición al
'Butskeilismo' en Gran Bretaña o al keynesianismo so-
cialdemócraia en Suecia). También se puede hacer re
ferencia a etapas que permitan la periodización dentro
del keynesianismo. Pero, en cualquier caso, encontra
mos una ruptura ciara entre el periodo pre keynesiano
y el keynesiano que nos permite hablar de etapas defi
nidas y no simplemente de la acentuación de ciertas
tendencias o rasgos.

A este tema se vincula el problema más general de la
polivalencia de las tácticas dentro de una estrategia de
acumulación dada, y de la pluralidad de estrategias
que se pueden perseguir en una coyuntura determina
da. Seria equivocado sostener que sólo se persigue una
estrategia de acumulación a la vez y, más aún, sugerir
que sólo se emplea una láctica. En vez de ello, debe
mos reconocer que existen varias estrategias posibles
que son respaldadas en diferente grado por las frac
ciones del capital. Esto refleja tas diferentes posiciones
dentro del circuito del capital y/o enfoques diferentes
de cálculo económico. Aún ahi donde existe una estra

tegia de acumulación dominante podemos esperar que
se den estrategias suplementarias o contrapuestas. En
este contexto cobra importancia la capacidad de refor

zar la hegemonía económica a través de los poderes
inherentes estruciuraimente a la dominación económi-

Iguaímenie, es importante reconocer que habrá varias
tácticas que puedan segqirse para alcanzar una estrate
gia determinada: la disponibilidad de las tácticas alter-

" (Tr. A. Manin. "Thc Dymanics of C'hangc in a KcyncNian Poliii-
ficonomy; The Swcdish Case arnJ ii.s implaaiions". en t.

CroucK. led.): 5/a/e and Eeonoiiiy in Coiiieinpitrarr Capiialiwi.
Londres. Croom Helm. 1979.
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nativas (aunque no todas ellas sean apoyadas igual
mente) resulta esencial para la instrumentación flexible
de estrategias de acumulación. En la medida en que los
requerimientos de la reproducción ampliada son ambi
valentes y contradictorios y en que las actividades eco
nómicas se vuelven socialmente válidas de manera

anárquica y con posterioridad al hecho, resulta impe
rativo disponer de un conjunto variado de lácticas de
acumulación que puedan utilizarse en ensayos de
prueba y error. Más aún, ya que distintas tácticas
tendrán diferentes repercusiones sobre la posición de
las fracciones del capital y de las clases dominadas, el
abanico de tácticas se vuelve un instrumento funda
mental para manejar el equilibrio de fuerzas y asegurar
el inestable y provisional compromiso del cual depende
la acumulación.

En consecuencia, esta polivalencia de las tácticas crea
un margen de maniobra dentro del cual las fracciones
no hegemónicas y las clases dominadas buscarán satis
facer sus demandas "económico-corporativas".'' Esto
aparentemente podria amenazar la buena instrumenta
ción de la estrategia de acumulación dominante. Sin
embargo, si estos intereses se persiguen dentro del pro
pio marco de esa estrategia lo más probable es que se
moderen las demandas que de otro modo, podrían ha
ber puesto en peligro la estrategia global y de esta ma
nera, se contribuya al equilibrio del compromiso.

Finalmente convendría preguntarnos si el significado
que hemos atribuido a las estrategias de acumulación
en la dinámica de las economías capitalistas supone un
enfoque voluntarista o idealista. Hemos puesto énfasis
en que la acumulación de capital implica una relación
de fuerzas determinada por la forma y hemos rela
cionado tales estrategias a la forma del valor. En opo
sición tanto al superdeteminismo estructural como a
los puntos de vista idealistas, insistimos en entender la
acumulación capitalista como el resultado contingente
de una dialéctica de estructuras y estrategias. Las
estructuras están dadas por los diferentes momentos
de la forma-valor y por las propiedades emergentes de
la interacción social (como en el caso de los conocidos
efectos de las "fuerzas del mercado"), mientras que el
desarrollo y la instrumentación de las estrategias de
acumulación reproduce y transforma estas estructuras
dentro de ciertos limites estructurales.

Nos encontramos ante el funcionamiento de una dia

léctica compleja: la efectividad de las estrategias de
pende de su adaptación al margen de maniobra inhe
rente a las estructuras prevalecientes y a sus repercu
siones sobre el balance de fuerzas; pero es mediante la

'' Este análisis sobre la estrategia y las tácticas parle de la obra de
N. Poulant/as. Véase en particular: Crisis ojifw Diciaiorships. Lon
dres. NLB. 1976. pp. .^4-.79. I n la obra de M, l nucault. especial
mente en The History of Sexua/iiy, vol. 1, (Harmondsworth, Pcn-
guin, 1981). hay argumentos semejantes.

explotación de este margen de maniobras que pueden
modificarse tanto el balance de fuerzas como las
estructuras mismas en el mediano y en el largo plazo.
Es por esta razón que contemplamos el enfoque co-
yuntural y relacional del análisis del capital como una
condensación, determinada por la forma, del balance
de fuerzas de clase. Al respecto, es importante consi
derar no sólo la fuerza-valor y las fuerzas directamente
económicas, sino también estructuras, fuerzas y estra
tegias politicas e ideológicas. A partir de ello, nos ocu-
^paremos ahora del problema de la forma del estado y
de las prácticas políticas.

Sobre la forma del Estado

El poder del estado es también una relación social de
terminada por la forma. Esto significa que un análisis
adecuado del estado capitalista debe tomar en conside
ración no sólo sus formas institucionales definitivas,
sino también aquellos factores que. situados más allá
de la forma del estado propiamente dicha, determinan
el balance de fuerzas politicas.

El aspecto general más importante de la forma del es
tado capitalista es su puriicuiarizoción, es decir, su se

paración institucional del circuito del capital. Esto lo
facilita la forma-valor, en la medida en que excluye la
coerción extraeconómica del circuito del capital y está
subordinada a la lógica de las fuerzas del mercado co
mo la expresión material de la ley del valor. La forma-
valor también necesita de esa particularización del es
tado, en tanto que existen ciertas precondiciones extra-
económicas cruciales en el circuito del capital que de
ben asegurarse mediante un órgano imparcial situado
por fuera y por encima del mercado.

Al mismo tiempo, esta forma de estado particulariza
da problematiza la funcionalidad del estado capitalista
respecto del capital. En efecto, a pesar de las frecuen
tes y estridentes proclamaciones de ciertos teóricos

marxistas en el sentido de que el estado es simplemente
el capitalista colectivo ideal, parece claro que su sepa
ración institucional permite una dislocación entre las
actividades estatales y las necesidades del capital. La
correspondencia entre el estado y la región económica
es posible, sin embargo, aunque ello debe suceder en el
curso de una lucha cuyo resultado siempre será contin
gente (a pesar de que algunos teóricos como Hindess y
Kcrst parecen opinar lo contrario). Esto deriva del
hecho de que tanto la forma-valor en el modo de pro
ducción capitalista, como su forma de estado particu
larizada, son indeterminadas en ciertos sentidos y que

" Sobre la distinción entre tuerzas de clase y fuer/a.s relesuntes de
clase, véase B. Jessop. Tlic Cupiwlisi Siaic. op cit.. pp. 242-24J
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cualquier correspondencia o dislocación entre ellos o
su contenido sustantivo dependerá de muchos factores
que rebasan los mecanismos puramente formales. Tra
taremos de precisar este problema para estudiarlo más
a fondo.

Es cierto que el aspecto general más importante del es
tado capitalista es su particularización; sin embargo,
paia llegar a una e.xplicación adecuada del estado de
bemos tomar en cuenta por lo menos tres aspectos for
males: las formas de representación, las formas de in
tervención. y la forma de articulación del estado consi
derado como un conjunto institucional. Estos tres as
pactos son fundamentales para entender la mediación
del gobierno del capital. Las formas de representación
política conforman las maneras en que se articulan los
intereses del capital dentro de una estrategia de acumu
lación determinada y en que, mediante la "selectividad
estructural" inscrita en dichas formas, pueden priviie
giarse unas estrategias a expensas de otras. Las distin
tas formas de intervención tienen a su vez implica
ciones diferentes para cada estrategia de acumulación
que se siga. Finalmente, la distribución jerárquica y
horizontal de los poderes dentro del aparato del estado
y el dominio relativo de ciertas de sus ramas repercutí
rá significativamente en el ejercicio del poder del esta
do en lo que se refiere a la acumulación. Estas áreas de
determinación/«/-/«ü/ son campos todavía abiertos a la
investigación y las teorías marxistas podrian aprender
mucho de análisis políticos más ortodoxos.

Además de estos aspectos formales del sistema estatal,
es importante examinar sus aspectos sustantivos. E.\is-
ten otras dos determinaciones generales tan importan
tes como las políticas especificas instrumentadas por el
aparato de estado: las bases sociales de apoyo y resis
tencia del estado, y la naturaleza del "proyecto hege-
mónico" (si lo hay) alrededor del cual gira su poder.

No.s referimos por bases sociales del estado a la confi
guración especifica de fuerzas sociales —independíen-
icmenie de como se identifiquen como sujetos y se or
ganicen y desorganicen como actores politico.s— que
sostiene la estructura básica del sistema estatal, su fun
cionamiento y sus objetivos. Esto no significa que no
pueda presentarse una situación conllictiva alrededor
de cieria.s políticas especificas mientras ello ocurra
dentro del marco institucional previamente convenido
y de un "paradigma político" que establezca los pará
metros de las opciones públicas. No podemos reducir
el respaldo político de esta naturaleza simplemente a
cuestiones de "consenso", pues el mismo depende de
los modos específicos de integración de masas que ca
nalizan, transforman y dan prioridad a las demandas a
la vez que administran el íiujo de concesiones mate
riales necesarias para mantener el "equilibrio inestable
de compromisos" que sostiene a dicho respaldo." Las

bases sociales del estado son heterogéneas y el respaldo
que le otorgan las distintas fuerzas sociales es variable.

De igual manera, la mezcla de concesiones materiales,
recompensas simbólicas y represión que el estado diri
ge hacia las diferentes fuerzas sociales tendrá un consi
derable margen de variación que el estado dirige hacia
las diferentes fuerzas sociales tendrá un considerable
margen de variación en cada caso. Todas estas va
riaciones están generalmente relacionadas con el pro
yecto hcgemónico prevaleciente y con sus implica
ciones hacia la forma y el contenido de la política.
En tcrniinos generales la hegemonía implica la "inter
pelación" y organización de diferentes fuerzas, perte
necientes a clases sociales "relevantes" (aunque no
tengan necesariamemc una conciencia de clase) bajo
el liderazgo político, intelectual y moral de una clase
particular o de una fracción de clase, o, para ser más
precisos, de sus voceros políticos, morales e intelec

tuales. La llave para el ejercicio de semejante liderazgo
es el desarrollo de un "proyecto hegemónico" que
pueda resolver el problema abstracto de los conflictos
entre ios intereses particulares y el interés general. En
términos abstractos este problema se antoja irresoluble
en virtud del número, potencialmente infinito, de inte
reses particulares que se podrían oponer a cualquier
definición del interés general. Pero, precisamente. la
tarea del liderazgo político consiste en resolver este
conflicto en un plano menos abstracto mediante prác
ticas especificas políticas, morales c intelectuales. Esto
supone una movilización de apoyos en torno a un
programa concreto de acción nacional-popular. Dicho
programa deberá despertar el interés general por la ob
tención de metas que explícita o implícitamente privile
gien los intereses a largo plazo de la clase o fracción
hegemóníca, al mismo tiempo que privilegien a los in
tereses económico-corporativos particulares compa
tibles con el proyecto. Por el contrario, se considera
rán como inmorales o irracionales aquellos intereses
particulares inconsistentes con el proyecto y serán cas
tigados cuando sean grupos localizados fuera del con
senso quienes los detenten.

En condiciones normales, la hegemonía implica el
sacrificio de algunos intereses a corto plazo de la clase
o fracción hegemóníca y supone cierto flujo de conce
siones materiales para otras fuerzas sociales que se ha
yan movilizado en respaldo del proyecto. Está, en con
secuencia, limitada y condicionada por el proceso de
acumulación.

Los proyectos hegemónicos no son idénticos a las
estrategias de acumulación a pesar de que en ciertos as
pectos se asemejan y/o se condicionan mutuamente.
Mientras las estrategias de acumulación tienen que ver

" tUi)nccpio"mododeinicgracion dcniasas" (intuhutj masmi-
legrtiiitin) lúe imroducícto por Joachim Hirsh; "La crisis de la ín-
icgracitiii üc masas: el desarrollo de la represión poliiica cu Alema
nia Lcderai". en Inieniainnial Jounial n! Vr/>aii and Heitmiml Hese-
ardí, 2 (iij. I9''8.
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con la expansión de la economía en las escalas nacional
e internacional, los proyectos hegemónicos pueden
ocuparse principalmente de objetivos no económicos
(aunque estén condicionados económicamente o sean
relevantes económicamente) como el éxito militar, re
formas sociales, estabilidad política o regeneración
moral. Más aún, mientras las estrategias de acumula
ción se orientan primordialmente hacia las relaciones
de producción y al balance de fuerza entre las clases,
los proyectos hegemónicos están típicamente orienta
dos hacia temas de mayor amplitud enraizados no sólo
en las relaciones económicas sino también-en el terreno

de la sociedad civil y del estado. En consecuencia los
proyectos hegemónicos deben tomar en consideración
el balance de todas las fuerzas sociales relevantes, in
dependientemente de como se les interpole y se les or
ganice. En este sentido afirmamos que los proyectos
hegemónicos se preocupan de lo 'nacional-popular' y
no únicamente de las relaciones de clase.

Finalmente, es posible que en coyunturas especificas
surjan inconsistencias y disociaciones entre estrategias
de acumulación y proyectos hegemónicos en virtud de
los diferentes objetivos y contenidos de éstos y de la di
ferenciación entre la forma-valor y la forma-estado.
En general parecería obvio que la acumulación y la
hegemonía estarían mejor aseguradas ahí donde hu
biera una articulación estrecha entre estrategias parti
culares y proyectos. Pero esto no es lo mismo que decir
que el objetivo fundamental de un proyecto hegemóni-
co es necesariamente la acumulación.

Desde luego, hay otros casos posibles que valdría la
pena explorar, por ejemplo, cuando, en ausencia de
una hegemonía, se lleva a cabo con éxito una estrategia
de acumulación: cuando la búsqueda de un proyecto
hegemónico "arbitrario, racionalista y voluntarista"
mina las condiciones para la acumulación; y cuando
las demandas de la acumulación continuada asociadas
con una estrategia particular rebasan los requerimen-
tos del proyecto hegemónico prevaleciente.

El éxito de un proyecto hegemónico depende de tres
factores fundamentales: su determinación estructural,
su orientación estratégica y su relación con la acumula
ción. La determinación estructural de la hegemonía
abarca los privilegios estructurales inscritos en una
forma de estado determinada (incluyendo sus formas
de representación, de intervención y de articulación in
terna) en beneficio de algunas fuerzas y de sus intereses
a costa de otras fuerzas y sus intereses. Este aspecto es
llamado en ocasiones la "selectividad estructural" del

estado. En él están en juego la ,forma de las luchas
políticas y las implicaciones de la forma para las rela
ciones estratégicas entre diferentes fuerzas políticas.
Dentro de estos limites objetivos, empero, hay lugar
para variaciones de corto plazo en la hegemonía, en el
nivel de las prácticas políticas: periodos de hegcmonia
inestable; disociación entre la hegemonía sobre el blo

que del poder y la hegemonía sobre las masas de pobla
ción; crisis de hegemonía; y, aún, desplazamientos he
gemónicos de corta duración en favor de clases subor
dinadas como la pequeña burguesía o la clase trabaja
dora, o de categorías sociales como la burocracia, los
militares o los intelectuales. Pero la selectividad estruc

tural de la forma-estado significa que estas variaciones
son esencialmente de corto plazo y que la hegemonía
retornará, en el largo plazo a la clase o fracción de cla
se estructuralmente privilegiada siempre que su orien
tación estratégica y su relación hacia la acumulación
resulten adecuadas. Esto es crucial, pues, aunque una
posición hegemónica estable dependa de la determina
ción formal del estado, no es reductible a una determi
nación estructural.

Además de la determinación estructural debemos po

ner atención al desarrollo de aquel proyecto hegemóni
co que vincule con éxito la obtención de determinados
intereses particulares de las fuerzas sociales subordina
das con el programa "nacional popular" que favorece
los intereses a largo plazo de la fuerza hegemónica. La
conquista de la hegemonía abarca tres áreas de lideraz-
go político, intelectual y moral. En primer término su
pone acercarse a distintas fuerzas estratégicamente sig
nificativas y repudiar las interpelaciones o atribuciones
de intereses alternativos. En .segundo lugar, implica la
formulación de un proyecto nacional-popular de ca
rácter general que tome en consideración los intereses
'económico-corporativos' particulares de las fuerzas
sociales subordinadas. Finalmente, supone la for
mulación de un "paradigma político" dentro del cual
se pueden negociar los conflictos entre intere.se.s y de
mandas en competencia sin amenazar el proyecto glo
bal.

Es muy posible que algunas clases subordinadas o
categorías sociales enraizadas en relaciones sociales
distintas a las de clase desarrollen proyectos hegemóni
cos alternativos, pero estos siempre serán vulnerables
porque los intentos por insii umeniarlos deberán en
frentarse a obstáculos asentados en las formas econó

micas y politicas existentes. Por ello, la conquista de la
ideología hegemónica debe coincidir a largo plazo, con
la reorganización de una nueva forma de estado que
ofrezca privilegios estructurales a la fuerza hege
mónica en cuestión. Ln términos más generales, no es
necesario interpelar a las fuerzas sociales que hayan si
do movilizadas en apoyo de un determinado proyecto
hegemónico como si fueran fuerzas de clase (a pesar de
que puedan tener una pertenencia de clase incues
tionable y/o una "relevancia de clase'- evidente).-"
Ciei lamente es normal asociar a la hegemonía con el
repudio a un discurso de cla.sc antagónico y con la in
sistencia en la primada de bases individuales y/o plu
ralistas de organización social. En este sentido pode
mos sugerir que el "pluralismo" es la matriz dentro de
la cual ocurren los enfrentamientos por la hegemonia.
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En tercer lugar, no existe ninguna razón poderosa para
pensar que los proyectos hcgemónicos deban tener un
carácter económico directo o que deban dar prioridad
a objetivos económicos. Pero es importante reconocer
que el éxito de un proyecto hegemónico dependerá de
la cantidad de concesiones materiales que se otorguen
a las fuerzas sociales subordinadas y, en consecuencia,
de la productividad de la economía. Por eso, los pro
yectos hcgemónicos destinados a tener mayor éxito
serán aquellos que, en condiciones de igualdad respec
to a los demás aspectos, se vinculen estrechamente a
una estrategia de acumulación adecuada, o, en el caso
de proyectos hcgemónicos socialistas, a una estrategia
económica alternativa adecuada.

Finalmente, no hay que olvidar que los proyectos he-
gcniónicos juegan un papel crucial en el mantenimien
to de la unida'd sustantiva del aparato de estado en tan
to que armazón institucional compleja. Aún donde
existe una distribución de funciones y poderes bien de
finida dentro del sistema estatal, organizada de una
manera formal, racional y legal, es necesario traducir
esta unidad formal en una unidad sustantiva. El con

senso alrededor de un proyecto hegemónico puede limi
tar los conflictos que se pueden presentar dentro de las
diferentes ramas del aparato de estado o entre ellas y
proveer una base ideológica y material para su cohe
sión y unidad relativas al reproducir el sistema de do
minación política. La nece.sidad fundamental de ar
ticular determinados 'intereses particulares' a un "in
terés general" favorable al capital, al mismo tiempo
que se desalientan otros "intereses particulares",
ocurre tanto dentro del aparato de estado como en el
•ámbito de la economía y de la sociedad civil. Asi, no
sólo afecta la representación de los intereses económi
cos y sociales dentro del estado sino también los intere
ses .siii generis de categorías políticas tales como los bu
rócratas, la policía.

La expansión del aparato del estado y la prolongación
de sus actividades fuera de los limites de la acumula

ción hacia numerosas cuestiones de apoyo y dirección
hacen más aprentiante el problema de evitar una
simple reproducción particularista de intereses
"económico-corporativos" contradictorios y en com
petencia reciproca para asegurar una mínima coordi
nación y cohesión del propio aparato del estado. En
ausencia de una pizca de unidad formal y sustantiva, el
estado carece de la autonomía relativa que necesita pa
ra funcionar como el 'capitalista colectivo ideal' en re
lación con la acumulación y para asegurar la cohesión

La iiiieri\-liU Hiii iiiiu'r/kilaiiiiiii i-s un niccuiiisnin idivloeiai ¡i iia
ves ücl cual se oiorgan a U>s sujetos inicicscs, posiciones sociales e
identislades especilicas, l:sic concepto lo introduio Altliusser ctt el
análisis ideológtco. C lt. "l a ideolouia y los apatatos ideológtcos de
estado", en Loiin aiul l'/iiliiio/ihy uiiilolher I ondres. NL B.
1971,

social en torno a la promoción de metas-populares. En
este sentido, podemos afirmar que la autonomía relati
va del estado está vinculada a su unidad sustantiva

(concepto preferible al de unidad de clase) y que am
bos dependen del ejercicio del poder estatal de acuerdo
con un proyecto hegemónico especifico.

Algunas implicaciones del concepto de "pro
yecto hegemónico"

Flasta aquí he dicho que la hegemonía es tipica, o
normal, en las sociedades capitalistas; que los proyec
tos hegemónicos aseguran, de alguna manera, el apoyo
de todas las fuerzas sociales significativas; y que la
fuerza hegemónica es detentada, en el largo plazo, por
una clase o fracción de clase económicamente domi
nante y no por una clase subordinada o una fuerza no
clasista. Pero cada una de estas suposiciones podria re
sultar falsa o desorientadora. En consecuencia, en esta

sección estudiaremos con mayor detenimiento es
tos argumentos para establecer algunos de los proble
mas teóricos fundamentales del análisis de la
hegemonía en términos de proyectos hegemónicos.
Comencemos por la afirmación de que dichos proyec
tos obtienen el apoyo de todas las fuerzas sociales sig
nificativas.

Quizás es erróneo suponer que la hegemonía obtiene
un respaldo casi universal. En efecto, la categoría resi
dual de estados caracterizados por una crisis de
hegemonía es tan grande que esto implicaría que la
hegemonía está lejos de ser tipica en las sociedades ca
pitalistas. Pero podemos clarificar el problema si pen
samos en términos de proyectos hegemónicos de "una
nación", y de "dos naciones": las estrategias de "una
nación" persiguen una hegemonía en expansión en la
cual la población entera es movilizada en apoyo de un
proyecto mediante concesiones materiales y recompen
sas simbólicas (como en los proyectos "social-
imperialistas" y de "estado de bienestar Key-
nesiano"). Por contraste, los proyectos del tipo
"dos naciones" buscan una hegemonía más limitada
que busca el respaldo de sectores de la población estra
tégicamente significativos y hace recaer los costos del
proyecto en otros sectores (como sucede en el fascismo
o en el thatcherismo). Los periodos de crisis económica o
aquellos en los que el otorgamiento de concesiones ma
teriales está limitado, restringen las posibilidades de
estrategias de "una nación" (a menos que supongan
compartir el sacrificio equitativamente) y es más pro
bable que en ellos se busquen estrategiás de "dos na
ciones". Más aún, donde el balance de fuerzas lo per
mita, estas úlimas estrategias pueden instrumentarse
durante periodos de expansión y constituir una pre-
condición de la acumulación exitosa. En ambos casos,
los proyectos de "dos naciones" requieren de la con
tención y represión, si fuera necesario, de la "otra na-
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ción", al mismo liempo que suponen el acceso a con
cesiones selectivas para la "nación" más favorecida.
Recientes trabajos sobre el "Modell Deutschiand".
como los de Joachim Hirsch, nos ofrecen ejemplos in
teresantes de estas estrategias de "dos naciones".

Una vez que distinguimos entie proyectos liegcmóni-
cos de una y dos naciones, parecería menos legitimo
cuestionar la normalidad de la hegemonía en las so
ciedades capitalistas. Sin embargo, nos encontramos
aún con varios problemas. En primer término, que es
ta distinción es en ciertos aspectos "pre-teórica": es
decir, que su carácter es básicamente descriptivo y apa
rente y que es necesaria aún una definición más riguro
sa de sus diferentes dimensiones y precondiciones. Es
ta tarea definitoria deberá enfrentar serias dificultades
en relación con el nivel apropiado de abstracción y
simplificación teórica; algo similar a lo que ocurrió
con el concepto más general de hegemonía que intenta
mos precisar al introducir la noción de "proyecto he-
gemónico". Y es que, mientras las cuestiones relativas
a la forma pueden discutirse sin referencia a casos his
tóricos específicos (por ejemplo, en la discusión sobre
la forma-mercancía, forma-dinero o forma-salario), es
difícil hablar de hegemonía, proyectos hegemónicos o
estrategias de "una nación" sin hacer referencia tanto
a ejemplares específicos como al contenido de los dis
cursos particulares políticos, intelectuales y morales.
Debemos buscar la solución en la combinación del

análisis forma! de las estrategias discursivas (recurrien
do a la lingüistica y disciplinas similares)-' con el trata
miento especifico de las diferencias y equivalencias que
surgen en la impicmentación de proyectos hegemóni
cos, asi como de sus correspondientes patrones de
alianzas, compromisos, treguas y represiones. En
sintcsis. mientras es posible señalar algunas pistas
acerca de lu naturaleza y la dinámica de la hegemonia
en el nivel teórico general, sólo obtendremos iin
progreso significativo si hacemos referencia a proyec
tos específicos.

En este contexto, una pregunta importante surge en
torno a cómo distinguir los proyecio.s de una o dos na
ciones de aquellos programas morales políticos e inte
lectuales de carácter no hegcmónico. La obra de
Gramsci es particularmente útil a este respecto porque
sugiere la existencia de una linea continua que, a través
de varias formas de "revolución pasiva", llevaria
desde un proyecto de hegemonia expansiva (de "una
nación") hasta una abierta "guerra de maniobras" en
contra de las masas populares.

^'EjcnIplo^ Ue lipo Uc estudios los encontramos en t:. t.aclau.
PoUms aiul ¡ileii/ogy m Miirxál Theory. NI.B. 1977: "Poputist
Kupiurc atid Discourse". en Srw/? tldinaiiiit:. 3-t. t91«>: y
■Tuglliilli aiid l'olitics", en l'i>/iln % aminmerj. Londres. KouiiItcJpe
:md Kcgan Puul. 19tiU

Un proyecto expansivo se ocupa de extender el respal
do uciivu de una ntayoria sustancial de las masas po
pulares, incluyendo a la clase trabajadora (sea o no in
terpelada como tai). Esto se logrará mediante una
combinación de recompensas materiales y simbólicas
que fluirán en la medida en que se realice con c.xito un
programa "nacional-popular" que busca la integra
ción como un todo de los intereses de la nación.

Por contraste, este tipo de hegemonía expansiva está
ausente en varias formas de "revolución pasiva". Esta
supone que la reorganización de las relaciones sociales
("revolución") se produce al mismo tiempo que la
neutralización y la canalización de las iniciativas popu
lares en favor de la dominación continuada del lideraz-
go poliiico ("pasivo").-- Para Gramsci, el elemento
crucial de las "revoluciones pasivas" es que la reorga
nización o la recsiruciuración se "estatizan" de ta!
manera que las iniciativas populares son contenidas o
destruidas mientras que se mantiene la relación
gobernantes-gobernados.

Lo que le hace falta a una "revolución pasiva", sobre
lodo si la comparamos con una "hegemonia expansi
va" de plenitud, es un programa conscnsual que pro
porcione los motivos y la oportunidad para la partici
pación popular en la búsqueda de metas "nacional-
populares" que beneficien tanto a las masas como a
las fuerzas de clase donjinanies. En vez de esto. la re
volución pasiva impone a las masas populares los inte
reses de las fuerzas dominantes mediante una guerra
de posiciones que permite el avance de intereses popu
lares parlicularcs (si hubiera algunos) mediante un me
canismo de compromisos y no por su integración orgá
nica a un proyecto nacional-popular.
Debemos admitir que. respecto a esta modalidad de li-
derazgo, los análisis de Ciramsci son indicativos más
que dcfinitorios. Sin embargo, podrían ser ampliados
mediante el tratamiento más cuidadoso de diferentes
formas de revolución pasiva que variarían desde pro
yectos de "üos naciones" (que combinan las ca
racterísticas de una hegemonía c.xpansisa con las de
una revolución pasiva pero las aplican en forma dis
tinta a cada una de las dos "naciones"), hasta aquellos
en que "la fuerza, el fraude y la corrupción", son
empicados como medio de control social-' (y que
podrían considerarse como formas de transición entre

"Kvspccio lid analÍM'. ilc liranisd üc una rcM<iua«n pa>i\a \cu>v;
C. Huvi CiUK'ksMiann. "Siaiv, I liiitvíluui uiid I'U'-mvc Ki-vnluium",
en C MimiH'c (oI i. hriHiiMi amt \lui \i\i íliiw. RiUiili'd-
jK and Paúl, 1979, pp. 207-236; \. SaNsimii. íiroiii\a\ h'ti-
III >. I.iindro. CriHim I leiiii. I9XU. pp. 204-217 y lunwii: i "/Vowiv
Rf\iilulioii iiiul ilw l'iililiis /»/ Hvliinn". en lifxni Ictl.l. Ip/imiiilm
III {iruiiim. i.tiiiijrex. WrilefN aiid Reuders. I9KL pp. 127-149.
127-149.

-'Sotirc "lucr<!a. fraude y eorrupciOn". rcase A. tiruniwi, l'nsiin
Niuehoiiki, pp. 80. 95 y pasxnn.
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la "revolución pasiva" y la "guerra de maniobras"),
pasando por aquellas formas normales de revolución
pasivas que definimos más arriba. En términos genera
les, estas formas podrían presentarse combinadas en
las sociedades reales y sería importante definir estas
combinaciones en cada caso particular.

En el extremo opuesto a un "proyecto hegemónico ex
pansivo" está la "guerra de maniobras" abierta en
contra de las organizaciones populares de masas, espe
cialmente en contra de aquellas que guardan vínculos
estrechos con la clase trabajadora (donde la acumula
ción está en juego) y/o en contra de aquellas que
expresan un amplio apoyo popular en favor de medi
das democrátíco-populares básicas y que en conse
cuencia, amenazan el sistema ideológico y político de
dominación (los "nuevos movimientos sociales", por
ejemplo). Esías guerras abiertas sugieren que estamos
ante situaciones de crisis hegemónicas, pero no impli
can necesariamente una crisis de las estrategias de acu
mulación.

Por otra parte, aunque una guerra de maniobras abier
ta puede durar muchos años (en las sociedades capita
listas dependientes más que en las metrópolis) a menu
do son transitorias y preparan el camino para un
nuevo período de hegemonía. En este sentido una
guerra de maniobras podría durar un plazo corto (por
lo menos en tanto que aspecto dominante en la estrate
gia de la clase gobernante) y coincidir con una ofensiva
ideológica que tendiera a rcdefinir las posiciones y los
intereses de las masas populares para vincularlos a un
nuevo proyecto (generalmente de "dos naciones") y/o
retornar a la normalidad mediante una "revolución

pasiva". Numerosos ejemplos de estas transiciones de
una guerra de maniobras a formas políticas más es
tables de dominación (aunque no sean democráticas)
se encuentran en la emergencia y consolidación de for
mas de estado de "excepción" tales como el fascismo,
las dictaduras militares o el bonapariismo.

El éxito de los proyectos hegemónicos se debe en
buena medida a su capacidad para aglutinar un 'blo
que histórico' que suponga una relación orgánica entre
la base y la superestructura.-' En este sentido crean una
correspondencia contingente entre las relaciones eco
nómicas y las no económicas y consiguientemente pro
mueven la acumulación de capital. ¿Significa esto que
la fuerza hegemónica siempre e inevitablemente será
una clase o fracción de clase económicamente domi
nante? Si la hegemonía corresponde tan sólo a
aquellos que ocupan un papel dirigente en la formula
ción de proyectos hegemónicos, entonces la respuesta
deberá ser negativa, ya que la elaboración de proyectos

Scibiv «I convfptoili.' ■■bl<Htiic tiistórico". Vcásc: A. (¡liiiiisci. ¡'rhim
\uiebi>ok\, pp. 137, ifiS. 360. 366, 377 y 418.

hegemónicos es una función típica de los intelectuales
orgánicos (periodistas especializados en Hnanzas,
politicos, filósofos, ingenieros, y sociólogos. . .) y no
de los miembros de la clase o fracción de ciase econó
micamente dominante. Cuando ocurren fluctuaciones
de "corto plazo" en la hegemonía dentro del marco de
determinaciones estructurales inscrito en la forma-
estado, aumenta todavía más el margen de variación
respecto de los protagonistas de proyectos hegemóni
cos específicos.
Sin embargo, si la posición hegemónica deriva del im
pacto neto de un determinado proyecto sobre la pro
moción de intereses de clase o de fracción, la respuesta
debe ser afirmativa. Ciertamente, mientras que el capi
talismo se reproduzca sin que se presente una transi
ción al socialismo o un colapso hacia la barbarie, por
definición deberá existir una clase económicamente
dominante (aunque no necesariamente sea hegemóni
ca). Queda entonces por determinar, si existe una frac
ción dominante dentro de la clase dominante; si el ca
pital (o una de sus fracciones) ejerce la hegemonía eco
nómica, y si el capital (o alguna de sus fracciones) ejer
ce la hegemonía política, intelectual y moral. En vista
de la posibilidad de que ocurran dislocaciones entre la
dominación y la hegemonía económicas con la
hegemonía en sus términos más amplios, estos proble
mas sólo pueden resolverse a la luz de coyunturas
especificas y sobredeterminadas. Sin lugar a dudas, só
lo el análisis concreto de situaciones concretas, pueoe
llevar a respuestas satisfactorias.
Por último, tomemos en consideración las implica
ciones de la hegemonía para la periodización del Esta
do. Al referirnos a la periodización del capitalismo
resaltamos el papel del cambio en las estrategias de
acumulación con las consiguientes modificaciones en la
intervención del estado. Este enfoque sin embargo es
limitado para servir de base a una periodización del es
tado porque si bien se ocupa de las formas cambiantes
de la intervención estatal y de modificaciones en los
ámbitos legislativo y ejecutivo, ignora los cambios que
tienen lugar en las formas de representación, en las ba
ses sociales y en los proyectos hegemónicos. No resulta
demasiado difícil establecer teóricamente (en términos
relativamente abstractos) de qué manera deben produ
cirse los cambios en las formas de intervención y en los
papeles de las ramas ejecutiva y legislativa del estado
para que correspondan a las diferentes maneras de ar
ticulación del circuito del capital, pero es'menos fácil
predecir cómo cambiarán en relación con estrategias
de acumulación particulares cuando el análisis se sitúa
en el nivel de economías nacionales especificas.
Resulta todavía más problemático establecer si es nece
sario que se den cambios en las formas de representa
ción y en las bases sociales del estado para asegurar su
correspondencia con cambios en los circuitos del capi
tal. Ciertamente, los resultados de análisis recientes
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sobre el corporativismo no han avanzado mucho en
sus intentos por explicar la forma del estado moderno
a partir de las variaciones en el desarrollo y la estabili
dad de las instituciones y los programas corporativos.
De la misma manera, el trabajo de Poulantzas sobre el
"estatismo autoritario" no llega a conclusiones precisas
acerca de las formas de representación y las bases so
ciales asociadas con esta nueva forma de estado.-'

Estos problemas teóricos derivan de la subdetermina-
ción del sistema del estado por la forma-valor. Más
aún, desde el momento en que el estado se sitúa en el
nivel de las sociedades realmente existentes y no en el
Modo de Producción Capitalista puro o en el circuito
internacional abstracto del capital, el estado es necesa
riamente el blanco y el sitio de numerosas luchas que se
extienden más allá de los ámbitos económicos o de cla

se. Esta argumentación súgiere que la períodización
del estado debe incluir criterios que vayan más allá de
la problemática económica o clasista.

En consecuencia, cualquier períodización del estado
debe funcionar en distintos niveles de abstracción y
con diversos grados de unilateralidad o complejidad.
De la misma manera en que para trazar la períodiza
ción de! circuito del capital nos referimos a estrategias
de acumulación cambiantes, para trazar la períodiza
ción del estado en tanto que capitalista colectivo ideal
(por ejemplo, el estado liberal, el estado interven
cionista, el estatismo autoritario) debemos referirnos a
los proyectos hcgemónicos cambiantes y a las crisis de
hegcmonia. En este sendio debemos recordar tres as
pectos de la hegemonía, su determinación estructural
(que nos sugiere estudiar las formas de representación
y la estructura interna del estado, asi como las formas
de intervención), su relación con las prácticas políticas
(que hace necesario estudiar las bases sociales del po
der del estado) y su relación con la estrategia de acu
mulación prevaleciente. Con seguridad, variará el peso
relativo que se conceda a cada uno de estos aspectos en
una períodización dada. Por ejemplo, al referirnos a
estados "normales" le daremos mayor importancia a
las formas prevalecientes de representación política,
mientras que, en el caso de los estados de excepción le
otorgaremos más peso al poder relativo de las diferen
tes ramas del sistema estatal. De cualquier manera,
una explicación completa deberá tomar en considera
ción ambos aspectos ya sea que se ocupe de estados de
mocrático o no democráticos.

"Véase: N. Poutan«/as. Siale. futirr. .Vo(/»/(wii. LunUrcx Nl.B.
i97g. pp. 203-249.

Conclusiones

A manera de conclusión quisiera discutir algunas
implicaciones que pudieran no ser evidentes y que
quizá necesiten de un tratamiento más amplio. En pri
mer lugar, al seguir el tipo de análisis sobre la forma
del valor como lo sugieren lioh, en Japón, o Elson, en
Inglaterra, he querido romper el último bastión del
economicismo en el análisis marxista, al mismo tiempo
que retener la contribución fundamental de El Capiial
a la crítica de la economía política. De una parte, he
intentado demostrar que no hay una unidad esencial
de sustancia ni en la forma del valor ni en el circuito
del capital y que la existencia de cualquier tipo de uni
dad —aunque sea sólo en el nivel puramente
económico— depende del éxito con que se lleve a cabo
una estrategia de acumulación apropiada a partir del
conjunto de condiciones económicas, políticas c ideo
lógicas complejas de una coyuntura especifica. De
otra parte, he intentado retener la noción de Marx
sobre la especificidad de la forma-valor y sus Implica
ciones para la dinámica de la acumulación, antes de di
solver la especificidad del MPC en un enfoque
"teórico-discursivo" excesivamente amplio y excesiva
mente incoloro, del tipo adoptado en algunos análisis
recientes.

En segundo lugar, la introducción de este tipo de análi
sis sobre la forma-valor y la sustancia del valor, busca
preparar el terreno para un enfoque paralelo de la for
ma del estado {Siaai ais Form) y el poder del estado.
Lejos de menospreciar las contribuciones del Sttatus-
abieitungdebaiie, he subrayado la importancia de su
análisis acerca de como la forma problematiza la fun
ción, he sugerido cómo podríamos explorar esta refle-
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las relaciones de poder, de los intereses y de las subjeti
vidades asi como haber puesto de maniñesto la dificul
tad de establecer intereses "objetivos" de una manera
esencialmente abstracta.

En cuarto lugar, al tratar la hegemonia en términos de
"proyectos hegemónicos" específicos, he buscado su
perar la tendencia, inherente a muchas interpreta
ciones de Gramsci, de reducir la hegemonia ya sea a un
consenso estático, ya al sentido común en su defini-
cibn más amplia. En vez de ello, he enfatizado el mo
mento dinámico del liderazgo en la obtención de metas
especificas en coyunturas especificas. Este enfoque
puede ser de mayor utilidad para capturar la naturale
za de las crisis de hegemonia y permitirnos distin
guirlas con mayor claridad de las crisis de ideología.
Una crisis de hegemonia es la crisis de un proyecto he-
gemónico especifico y podria resolverse mediante ta re-
especificación de metas y tácticas particulares dentro
de una misma matriz ideológica básica. Una crisis ideo
lógica es más general en su forma y requiere de una
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xión crucial para obtener mayores beneficios. Sin em- Finalmente, al ubicar el concepto de "proyectos hege-
bargo, al mismo tiempo que tocaba tres diferentes as- mónícos" en el nivel de la formación social y vincu-
pcctos de la forma del estado y sugería que cada uno larlo a lo "nacional-popular" he buscado apuntar la
de ellos puede problematizar las funciones del estado, importancia de fuerzas no clasistas para asegurar la
hice notar dos aspectos de la sustancia del poder del es- hegemonia de la clase dominante. El carácter de clase
tado que necesitan ser investigados y que podrían pro- de un proyecto hegemónico dado no depende de la per-
vcernos con medios parciales y limitados para atenuar tenencia de clase apriori de sus elementos ni de ningu-
semcjanies disfunciones o funciones defectuosas {mal- na identidad de clase soi disanl profesada por quienes
functions). En este contexto la idea de "proyecto hegc- la proponen: en vez de ello depende de los efectos de
mónico" resulta crucial en vista de que la propagación perseguir ese proyecto en una coyuntura determinada,
exitosa de un proyecto hegemónico asegura por un la- En muchas ocasiones, un proyecto hegemónico bur
do una base social adecuada para el ejercicio del poder gués conlleva la negación de antagonismos de clase (y
del estado y. por el otro, imprime al aparato de estado en ocasiones, aún la existencia de las clases) o da
un grado de unidad sustantiva para complementar su prioridad a objetivos no económicos o no clasistas. Pe-
unidad formal.

En tercer lugar, al introducir la distinción entre "estra- acumulación (entre otras cosas), y siguen siendo, por
tcgia de acumulación" y "proyecto hegemónico", he tanto, económicamente condicionados y cconómica-
buscado ofrecer un método más satisfactorio para mente relevantes. Más aún, la interpelación de las cla-
anaiizar los dilemas que resultan de las relaciones ses en términos no clasistas significa que hay que estar
contradictorias entre la acumulación y la legitimación. preparados para la representación de tales intereses no
El enfoque sugerido parece mejor en dos asepctos: clasistas y la satisfacción de sus demandas. Al respec-
uno, porque enfatiza que la "acumulación" no es sólo to. el crecimiento de movimientos sociales novedosos
un tema económico sino que se extiende a cuestiones crea un problema a los proyectos hegemónicos existen-
políticas c ideológicas y tiene dimensiones estratégicas tes en la medida en que ni las formas parlamentarias ni
importantes. Dos, porque sugiere que la contradicción las corporativas poseen los medios para integrarlas a
entre "acumulación" y "legitimación" puede en oca- las bases sociales del estado capitalista. Pero la refe-
siones ser resuelta mediante la formulación de "pro- rencia a tales problemas apunta problemas cuyo trata-
yecios hegemónicos" que afirmen con éxito un interés miento requiere de un estudio más detallado que esca-
gcneral en la acumulación al mismo tiempo que dejan pa a los alcances de este articulo,
un espacio para los intereses particulares de las fuerzas
sociales subordinadas. Esta posibilidad depende a su
vez. de actividades políticas e ideológicas especificas
que interpelen a los sujetos, les adjudiquen intereses, y
los organicen de acuerdo con la coyuntura. De esta mane
ra, espero haber enfatizado el carácter contingente de (Traducción de David Torres Mejia y Cristina Puga).

ro tales objetivos siguen dependiendo del proceso de


